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.B1 Geoeral Diaz duró en el poder tantos años porque 
KU gobierno respondla al aniielo nw perentorio de la 
Nación: LA P AZI El dia en que el País se convenció de la 
impotencia del gobierno del Gral. Diaz pa,,a darle lo que 
tanto desea, orden, tranquilidad para trabajar, la Naci6n 
l'eivindicó todos los <Nlreehos que le había sacrificado y de­
rrocó al gobierno que no sabía dai'le lo que ansiaba. 

Esto explica también por qué la Naci6n, no obstante 
que la conducta del General Reyes lo e:l!bibla tal cual 
era, tuvo sin embargo una veleidad y pensó que pudiert. 
llevar en su espada dura y quizá arbitraria¡ pero fuerte, 
lo que la Nación desea: la PAZ. Las palabras y los pro­
eedimientos del General Reyes precipitaron su calda. El 
Pals no vió en el soldado ante quien coqueteaba, al hom­
bre que podría darle la tranquilidad porque suspira, y 
lo despreció. En tan angustiosos momentos apareció, co­
mo el héroe ele una leyenda germánica, un hombre de 
aspecto sencililo, con aure61a de ap6stol y vocaci6n de 
mártir, que había recorrido casi todo el Pais predicando 
democracia e igualdad hasta fl socialismo; ofreciendo la 
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salud y la vida. Era el úuico refugio, la única esperanza, 
el único hombre que se erguía en lllcdio tie tantos hom 
brcs 1\l'rodi1lliulos ." la ~uci,ín rl'snl'ltanwnte rnlvi,í la ca 
ra y Sl' t•ntreg,í poi· co111plcto al señor )ladero. 

¡ m sciíor Mallero fué un mimado do la fortuna! ¡ A 
él tocaba t•os1•t•l1111· lo~ fruto:- t¡nc tres grm•racioncs ha­
bían acumulado! ¡ .\ [.} tul.'aha retogcr "1 producto ela­
borado <lei,-<le la intel'\·cpcióu f.raucc1:ia y rasi en i:-n ma­
durez cuando suhió al poder! Desgraciadamente, o no 
se tli<'> cuenta exnrta de la situación, o conociéndola, no 
supo aplicar rl verdadero l'emedio a nuestros males. 

¡ llué fué <'l 1wiior )lnde1:o, ¡ Un apóstol. romo le lla­
mau liU~ amigos! i Un aiu~inarlo como lo proclamaban 
alguuo~t -¡ Un lot•o como lo presentaban .sus en~migosf 
La adulación lo vistió t·o11 los más variados ropajes; su 
orati,ria, que prodigaba sin ta:,n, lo presenta con caracte­
rei, disímbolos: su burladores le colocan entre los perso­
najes ridículos. Para l'l ltombr11 frío, desapasionado, ni 
fué un apóstol,- ni .fué un alucinado, ni un loco; era un 
símbolo. 

,. m País, después de lu guerra de i11tervcnci{111, con-
quistada su independencia legal y moralmente, quiso de­
dicarse al trabajo; quiso cerrar la puerta a las ambicio­
nes. y alejar 1!1• sn 1111\0 el fantasma de la revuelta que 
le l•abín impedido durante me,lio siglo desarrollar sus 
elemrutos de riqueza y ~U!i anhrlos ele libertad; pero ello 
era imposible, porque loi! soldados triunfantes, r los so1-
dados vencidos tenían que vi,·ir: había necesidad de que 
el 1'"":npucsto cubriera co11 su manto ¡irotel'tor, a todos 
aqudlos para quienes la existencia qt~e habían llevado 
por tantos años les impedía dejar de improviso una vida 
de azares y _peHgros; r no siendo posible al Gobierno em­
plear a todos, era imposible Hitar la lueha. La guerra 
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~d 71 fué 1111 crimc1J 1!Jli;io11al: pl·ro 11ecc:.aria para el ele-
111t•uto militar .. La. del 76 ta1,1bién lo fué, porque en ella 
_concluiría la amalgaUJa. !le los sol1la1los, reunicu•lo a to­
cios bajp l!l bandera tle la He11ública. Adc111Íl. , ju to es 
decirlo, en disculpa tle los. rebeldes de 'l'uxtepl'c, l'l go­
bit·rno tle don Sebastián hu hía olvit!a,lo los principios 
esenciales en que se ba a todo gol,icrno l'll puchlos como 
el µucstro. l-.l orgullo del sriilll' Lerdo opa. aba su clara 
i11tc~igé11cia: 111 revol11ci.6n de 'fuxtcp,•c fué Íllt:\'Ílahle. 
l 'oncluida la gut•rra, sofoca<)os con 1111wo tle hierro los 
_úlLmps movim · en tos li t'. 1111í11s•run r1•\'0lt1l'io11:11 io, la cal­
ma, al l'ontcnznr 1·1 seguuclo período de don Porfirio 
))ía~ invadió nuestro organismo. 
. Desde que el Geucral tlon Mam1Pl Gonzálfz entregó 
pacífiramente el <:obierno rn Dicit•1ubre de 1884, todos 
los lllt xiC"anos p.11, cía q111• nos haliínmos re~ig11atlo n vi­
\'ir bajo ln <lictadura de D. J>orfi1:io. cou la únh·a coll(lición 
1le que ella nos diera paz. y con ella medios de trabajó. 
.\sí re explica el potler ,le! General-Díaz y la sumisión 
de _todo uu pucltlo. Por tal motivo, cuando estalló ]a re­
,·oluc.iún 1,lc 1910, P11co11trú po,·o eco en la couciencia na­
.ri~1ial 110 atlormecitla c·omo muchos han creído, sino re­
,c;i~111LC!a. El Gobiorno, qt!e tenía la concicucia de la justi­
cia .. que asistía a la ~ación para re helarse, tuvo miedo. 
El miedo le hizo perder la cahew, y la re\'ol111•iún, en .vez 
le morir, fué creeieudo. Ca-minó al principio 1•11tre gol­
>es Y derrotas con gran lentitud, 1·011 \'enlndl'ra mi·scria, 
t1nsta que In impott'ncia para clomiuarla hiro ver n todos 
qu.: el (l(lbi ... rno rn vez ele tener la fuerza y poder qne se 
le SIII_)Onía, (lra débil, y la robustez ele que había hecho 
aiarde ~~ aparente que real. Entonces Mi despertaron 
las amb1~1ones que el miedo había contenid~ surgieron 
las e~erg1as ~u~ .. el, <le,'leo de P.az hahía atado; y rrpenti-
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namente, sin que pudieran explicárselo sino loe obeerva­
dorcs a\e11tos al fenómeno, la revolución que parecÍJI pró• 
:rima a conllluir, se propagó con gran intensidad, y lo 
que semejaba nn fuego fátuo, extingui'lile con un soplo, 
eom·irtio.,e en hogueru que todo lo corusumió. 

Los mismos revolucionarios quedaron atónitos ante 
su victoria, y la revo!ución triunfante así, de manera 
tan rápi<la, no tenía nada organizado a'l recibir el Poder 
que le abandonó el General Díaz. & precipitaron los he­
chos ,\' hubo qt:e ;mpro.-isar los hombres. & echó mano 
de lo primero que se encontró, y se formó un Gobierno 
que ni era ne.tanicnte revolucionario, ni estaba prepara­
do convenientemente para la labor que debía llenr a! 
cabo. E! General Diaz, en un gesto de supremo despecho, 
porque él sí oonocía al hombre, aceptó como sn=or a 
don Francisco L. de la Barra. 

El señor de la Barra, a quien sorprendió el movimie!\, 
to, 1o mismo que a los revolucionarios, tampoco estaba 
preparado, ni se dió cuenta exacta del fenómeno. ¡Si se 
hubiera dado tnenta exacta de tll.. habría procedido de 
distinta manera y habría gobernado de otro modo! 

El señor de la Barra tenía dos amplios caminos que 
eseojer: o encarnaba los principios revolucionarios, que 
no habían sido suyos; pero que la casualidad ponía en 
eus manos para desarrollarlos, y para ello ee'haba mano 
exclusivamente de los homibrcs de la revolución, capaces 
y perfectamente identificados con sus principios, im­
plantando desde luego las grnndes reformas ofrecidas; 
o tomaba el pap!'l de un organizador. encaW1ando todos 
los sentimientos del País e imponiéndose a los revolucio-

. narios ralos no revalucion.arios; pero indep,mdientemen­
te de todos ellos, asumiendo el papel de verdadero jefe de 
la Nación. Para ello necesitaba, r<m mano enérgica, dedi-
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csnie I cont,mer 106 desmanes de los WIOll y de los otros, 
haciendo abstracción de las e:rigoencias de éstos y de laa 
ambiciones de aquEillos. Esto es, haciendo entrar a todos 
dentro del orden y 1.a ley, sin escuchar loe mu.rmull0& de 
!:os aduladores, que hablan de tour a su vanidad, ni loe 
gritos de loa ambiciosoe, qne hablan de querer amedren­
tarlo con sus aullidos. 

El señor de la Barra, desgraeiadamente, no se dió 
CU\lnta de la situación e ineoll6Cientemente quiso ser a la 
vez, el representante de una revolución cuy011 priooipio,i 
y fines deeoonocía, y el continuador de una obra qiM ae 
derrumbaba al solo impul5o del tiempo. ¡ He ahí la c&DB& 
de BU fracaso 1 

La revolueión no encontró nw organizado polltica­
mente, al encargarse de hecho del Poder. El organismo 
anti~ estaba en pie, los eervieios habían continuado en 
la misma forma y con los mismos vicios que antes. ¡ La 
Jll8ti-cia, esa suprema llnsión que tanto acariciamos, con­
tin!IÓ sajo el mismo sistema, bajo el mismo anate 
ma que antes! Y el periodo transitorio sólo nos 
enseñó la inmenaa vitalida.d del Pala, que Ita resis­
tido et empuje desvastador di! fo11 revokicionarios 
ein conciencia, la inercia del Gobierno, y loe ape­
titos de loe que todavía no están hartos, no obstante ha­
ber estado senta:doe muchos años en la mesa del antiguo 
régimen, y de los que, voraces, llegaron a saciar el ham­
bre y sed de honores y dinero que les hieo lail!&l'lle a la 
revolueión armada. 

El señor Madero, como Jefe de la Nación, llegó a la 
ailla presidencial sin encontrar nada organizado, sin que 
el O;¡bierno Interino-'digan lo que dijeren loe adulado­
res-que como n.adie ha tenido el señor de la Barra­
hubi!se hedbo La labor de preparación, de concordia y 
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de pacificación a que estaba obligado, que era su eaen­

, éial debér, la nota primera de 811 'proirama,: parí cfbé el 
• nuevo Gotiierno pudiera dedicarae desde luego, y con to­
. de calma, al desarrolló de los grandes problemu qbe 
' tnaeriptos en iu bandera, ofrecian dar vidá · propia :Y 
: bienearar a la Nación. · · 

Supongam·os que el señor Madero se dió cuenta e:iae­
ta de la situación. ¡ Cómo podfa emprender la obra! ¡ Con 
qu, elementos contaba f 
· Los hombrea netamente revolucionarios, los qué ·es-

• tuvieron en la lucha en los momentos del peligro, ·qüe 
· eran loe que en justicia debfañ ser llamados a la obra de 
· reéonatrucción, no tenfan aptitud ea para ello: El Gobier-
no Interino los gastó y era un crimen entregar la suerte 
del Pafs en sus manos. Sin embargo, el señor M_adero cre-
76 un deber no aislarse de ellos. Entre · todos los hombrés 

·que· preeent6 la revÓluci6n, no descolló uno solo que me-
rezca el nombre de estadista. Don Manuel Bonilla, tan · 
emumniaao por la prensa, fué el mejor administrador 
de todos ellos; honrado, justo y laborioso; pero sin ei­
periencia polftica. Don Ernesto Madero, que era el que 
IÚ8 prometfa, demostró impotencia para conten~r el de­
rroche de· dmeros que fué la caraeteristiea del Gobierno 
Interino y del' que presidió el sefior Madero. 
· ¡ Podfa arrojarae el nuevo Presidente en brazos de loe 

·llbmbrei gutados en el antiguo régimen f ¡ Habria sido 
una· insensatez 1 ¡ La revolución se habrfa juzgado trai­
'eionada ! ¡ De dónde · sacarla los hombrea que emprendié­
ran con él la tarea cui gigantezca, de encausar la fuer­
~ corriénte inmigratoria que· ■eguramente se hubiera 
·deebordado sobre eol Pafs, si al inaugurarse el Poder e~~ 

0

titueional, de■pu'8 del costo■o nclamo de las f ieataa del 
Centenario, · 1~gra presentarae tranquilo y firme en -~ 
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voluntad ~ entrar en. el c11mino del progret!O•f ¡ De d9n­
. de· _podrbl saear _esos hom·~res el señor .. Madero, ~ua~d~ 
én el Paia, durante los últimos treinta años, tod~ ~ctin­

. dad pdiltica que .se asomaba.se le herfa de m~ert~, Y toda 
ambición Jegftima se consideraba una _re~eli~n f. , Podfa 

: él. sol~ c'on su innegable anhelo . del . bien, .con su inque­
brantable fe formar esos estadis~ como Jehová formó , . . . 
el hombre, al solo conjuro de su deseo f ¡ Podfa da1' vida 
ai mármol.de 8118 ilusiones, y desgarrar ~OD el ~6~ ve~bo 

· de -~ fantaaia, la inmensa nube que oculta el cielo de_ la 
Patria f Jmpoaible: para obra de tales tamaño~ se nece­
sitaba un hombre excepcional, y el señor Madero no lo 
~ra. Para realizar el gran programa que tenia fren$e .a 
11 mismo necesitaba otros tamaños, otra educación, y mía 

, qu~ nJda, una preparación de estadist~ _que le f~ltaba 
en lo absoluto. Don Francisco l. M&d~rq, como el señor 
de la Barra, ib'- aa frac as.o máa completo: Su gran . cora­
zón, sus bµenas inteneio1;1es, su deseo de hacer. el _bien, y 
811 indiscutfüle patriotismo, poco significaban ante ~u de­
bilidad; ~s caprichos d~ niño y su falta de consistencia 
para lu laborea serias. Todo ello era un obstáculo in■u­
perable. Pero h~bia otro superior: el régimen de ia fami­
lia Midero. Aooatumbradt a ser conducida por quien la 
encabezaba, amo · y señ.or de todos, don Fnncisco 1: Ma­
de~o, colocado por los ,.zares de la suerte al frente de la 
familia, é], que hasta entonces no babia figurado sino e~ 
segunda fil!!, al_ que ~e habla juzgado poco capaz para 
los asuntos 'tráscendentales, quiso ser lo que habla sido 
su abuelo, . el jefe indiscutido, y seguir los proce~imien­
tos autoeriticoa de don Evar~to, sin tener la e.xpe~en­
_cia, ni el. taientQ, ~ 1~ energfaa de su abuelo;. pero al 
miimo tiempo quiso ser un de1.116crata fiel observador d~ 
la ley. Esta contradicción.en B\lB. propósitos lo CP.~uefa . . . . . . . 
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a la vacilación, y como co11Becuencia al fneaao, aeaban­
do por no poder imponer su autoridad ni en su propia 
familia. 

Además, para el Gobierno de don Francisco I. Made­
~• jamás existió una obligación por aervicios recrbidot, 
n1 nunca tuvo en euenta los trabajoe que en su favor se 
hacian. Prueba de ello, la condu.cta observada con el Qe. 

~eral Pasc~al Orozco hijo, cuyoe servici01, sin diaputr 
1mportantls1D1011 para la causa revolucionaria no fueron 
debidamente recompensadoe. ' 

. Bajo esta dirección se encontraba el Gobierno al ini­
ciarse la rebelión de Veracruz, primer síntoma de la que 
más tarde iba a presenciar la Capital de la República. El 
paso dado en la tres veces heroica ciudad de Veraeru.z 
era de tal magnitud, que indicaba con perfecta claridad 
e~ próximo fin del Gobierno del aeñor Madero. ¡ Desgra­
ciadamente. también indicaba el principio de lln& era 
de anarq~ia, que era preciso evitar! El señor Madero r 
sua_ conaeJeroe, tampoco se dieron cuenta, no 11bltante el 
peligro que sob~e _elloe ae. cernía, de todo lo que lrignifi. 
eaba aquel mO'Vlm1ento, 01 de las trascendencias que iba 
a tener Y estamos palpando. Cafdo él Gobierno del señor 
Madero, los hombres que se han adueñado del Pode ha 

b1 'd r n 
esta ec1 o una nueva dictadura de carácter esencial-
men!e _militar, en la que como argumento decisivo ae ha 
esgrimido el _terror, creyendo que aaí pueden perpetuar­
~ en el Gobierno de la República y dominar la revolu­
ción que se iutitll'la co11BtitucioDM.ista. ¡ Vano empeño 1 
<:-eran forzosamente; pero antes, provocarán la interven­
ción extranjera y arruinarán a la Patria. 

, Est~iar el momento histórico porque atraviesa el 
Pu, f'iJ&r los hoohoe Y la reeponsabilidad eucta de to­
dos los actores en la tragedia que estamos representan-
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do y q~ amenaza acabar con todas nuestras energías; 
llamar ¡

11 
e.tención de mis compatriotas sobre la gran ca­

tí6trofe que noe amen111&; y decir al mundo entero lo 
que ha pasado y está pasando en México, es el objeto 
que persigo al eseribir estoe apuntes. En ellos v~ con­
aignada la verdad de loe hechos, uo como los ha pwtado 
la fantasla O la pasión politica; sino como realmente h~n 
pasado, tomando los datos de las mejores fuentes de 1n­
[ormaeión. En ellos juzgo hechos y hombres con la cru­
deza de-1 que escribe para la historia. No tenie~do, c?~º 
no tengo. compromisoa pollticos con nadie, ni amb1c10-
nes de ninguna especie; y haciendo a uu lado afectos. 1 
rencores, digo la verdad para que ella perdur~ en l_a hlS• 
toria. Desgraciadamente, este libro no llegara a tmnp? 
para evitar e.\ mal que presiento, uo teugo c°'.'10 pnnc1-
p&l propósito remediar nada, ni enseñar a nadie. . 

:Ea un grito que sale del fondo de mi alma, Y que qui­
zás escu~arán muy pocos. No remediará nuestra aitua­

~ión pdlítica; pero contribuirá pars el estudio de. ~te 
periodo de nuestra Historia, que todos hemoa vi~1do 
aidielantes y perplejos, y servirá, sobre todo, de e11Benan­
za a mis hijos, a quienes dedico estas páginas. En ell.aa 
verán Jo que son realmente los hombres; a do_nde con_du­
cen Jas ambiciones humanas; y sobre todo, como entien-

d6n ciertos personajes el patriotismo. . 
)lis hijos, a quienes he procurado slemp"'.' mculca_r 

tan noble sentimiento; elloa, qne han compartido co~1-
go mis esperanZllll y mis temores; que de cerc& han UlS· 
tido a mis luchaa y han palpado 1as dificultades que he 
tenido. Ellos, que saben que nunca he ambicionado ~da 

1 
siempre he estado dispuesto a sacrificarlo todo en ~1en 

d mi Pala, vivirán nuevamente, a1 leer eetas páginu, 
O:utro de alg\lnD& años este periodo ai:aroso de la vida 
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naoional. A ellos ,•an dedicadas ~~tas. lineas. Ellos, y qai­
~ás ~6lo ellos apreciarán la v~rdadera intención que. las 

. rnsp1ra. · 

111éxi'co, Noviembre de 1913. 

RAMON PRIDA. 
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CAPITULO I. .. 
EL PLAN DE LA NORIA 

'· El Ferrocarril" periódico que ~e publicaba en Mé­
xico, en su número correspondiente al k.artes 14 de No­
viembre de 1871 publicó, en la segunda plana, prunera 
columna, el siguiente documento: 

"Manifiesto del C. Porfirio Díaz. 
Al Pueblo ~lexicano: 

LA REELECCIO:-l INDEli'INIDA, forzosa y violen­
ta, DEL E,JECGTlVO FEDERAL, HA PUESTO EN PE­
LIGRO LAS INSTITUCIONEH NACIONALES. 

EX EL CONGRESO, una mayoría regimentada por 
medios reprobados y vergonzosos, han hecho ineficaces 
los nobles esfuerzos de los diputados independientes y 
CONVERTIDO A LA REPRESE.';TACION NACIO­
NAL EN UNA CA)IARA CORTESANA, OBSEQUIOSA 
Y RESL'ELT A SIE~tPRE A SEGL"IR LOS IMPFLSO::i 
DEL E,JECUTIVO. 

EN LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA, la mino­
ria independiente, que babia salvado algunas veces los 
principios constitucionales de este cataclismo de perver­
sión e inmoralidad, es hoy impotente por la falta de dos 


